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A. ............ ........ 


Hja  vida  es  sueño ,  dijo  alguno  de  los  mas  célebres 
poetas  cón)icos  de  España,  en  uno  de  aquellos  momen- 
tos en  que,  según  la  gráfica  espresion  del  Conde  de 
||  Maistre,  el  hombre  rie  por  no  llorar.  Si,  la  vida.es  sue- 
ño, y  sueño  vano  y  transitorio,  cual  la  sombra  que  se 
desvanece,  como  habia  dicho  el  principe  de  los  líricos 
Griegos;  ó  cual  la  nave  que,  arrastrada  por  sus  velas, 
henchidas  con  los  vientos,  surca  el  Océano,  sin  dejar  la 
huella  de  su  paso. 

Esta  es  la  espresion  de  los  libros  santos,  que  Cha- 
teaubriand puso  por  epígrafe  al  prólogo  de  sus  Memorias 
de  ultratumba',  pero  esta  espresion,  que  literalmente 
puede  aplicarse  al  vulgo  de  los  mortales,  padece  una 
m  escepcion  en  los  hombres  distinguidos.  Por  un  cálculo  ^ 
^  prudente,  son  sobre  ochenta  mil  los  individuos  de  núes-  ^ 
É  tra  especie,  que  cada  dia  pagan  el  indeclinable  tributo  ^ 
É  á  la  muerte;  y  en  la  superflcie  del  abismo  que  los  ab- 
m  sorbe,  apenas,  de  vez  en  cuando,  sobrenada  uno  ú  otro 
h  nombre,  en  que  los  demás  vivientes  fijan  m  atención. 
m  Los  mismos  países,  las  ciudades,  las  familias  á  que  per- 
É    tenecen  las  víctimas  de  esa  vasta  destrucción,  apenas  tie- 
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nen  tiempo  para  conocer  la  importancia  y  trascen- 
dencia de  las  pérdidas  que  han  hecho,  porque  un  tor- 
bellino de  negocios  las  arrastra,  ó  porque  desgracias 
nuevas  embotan  el  sentimiento  áe  las  pasadas.  Por  la 
condición  délos  vivos,  es,  pues,  como  inevitable  el  olvi- 
do de  los  muertos;  y  sin  embargo,  hay  entre  éstos  algu- 
nos, cuya  memoria  es  digna  de  conservarse  para  siem- 
pí'e.  De  ahí  es  que  en  las  naciones  cultas,  se  cuida  de 
recojer  con  celo  todos  los  datos  que  pueden  servir  á  la 
historia  de  sus  hombres  ilustres,  la  mas  útil  de  las  his- 
torias, la  única  que  honra  á  los  pueblos;  los  cuales  no 
deberían  permitir  que  se  escribieran  sus  historias  gene- 
rales, si  no  fuera  porque  las  faltas  y  los  crímenes  mis- 
mos, suelen  á  veces  servir  de  saludable  instrucción,  por 
el  escarmiento  ú  el  castigo  de  que  providencialmente  van 
casi  siempre  acompañados.  En  este  sentido  ha  podido 
decir  el  Barón  Guiraud,  de  la  Academia  Francesa,  que: 
«la  historia  es  la  justicia  de  Dios  traducida  en  ejemplos. » 
No  obstante,  las  biografías  de  los  hombres  ilustres 
I?  por  sus  virtudes  y  su  ciencia,  ofrecen  mas  ventajas  que 
la  historia  general,  especialmente  cuando  su  lectura  ha 
de  ser  hecha  por  los  jóvenes;  á  los  cuales  importa  mu- 
cho convencer  con  hechos,  que  son  practicables  y  útiles 
las  máximas  de  moral  y  de  diligencia  que  sus  maestros 
les  inculcan  y  que  los  buenos  libros  les  enseñan.  El  in- 
mortal Balmes  era  de  esa  opinión,  cuya  exactitud  de- 
mostró con  su  propia  esperiencia;  pues  no  solo  tuvo 
siempre  una  señalada  aGcion  á  la  lectura  de  las  biogra- 
fías, sino  que  él  mismo  compuso  las  de  O'Connell  y 
Ravignan,  escritos  breves  que  contienen  una  noticia 
cabal  de  los  grandes  talentos  y  de  las  relevantes  virtu- 
des de  estos  dos  hombres  célebres,  y  una  idea  lumino- 


sa  de  las  tendencias  morales,  intelectuales  y  políticas  de 
su  época. 

Con  la  mira,  pues,  de  ser  en  alguna  manera  útil  á 
la  juventud  Centro-americana,  me  propongo  escribir  una 
lijera  noticia  de  la  vida,  del  saber, .de  los  servicios  y  me- 
recimientos del  Sr.  Licenciado  Don  «foisé  Ularia- 
no  Ooiizalez^  Jurisconsulto  y  literato  Guatemalte- 
co; cuya  muerte,  acaecida  el  dia  28  del  último  Oc- 
tubre, á  la  una  de  la  tarde,  llenará  de  sentimiento  á  los 
numerosos  amigos  y  admiradores  que  este  hombre  ver- 
daderamente notable,  tenía  dentro  y  fuera  de  la  Amé- 
rica Central.  El  elogio  de  su  talento,  de  su  ilustración 
y  sus  virtudes,  resonará  no  solo  desde  San  José  de  Cos- 
ta-Rica, hasta  San  Cristóbal  de  Chiapas;  sino  que  será 
repetido  en  Méjico,  en  Europa  y  donde  quiera  que  exis- 
ta una  persona,  que  haya  tenido  ocasión  de  conocer  y  de 
tratar  al  distinguido  difunto.  La  reticencia  misilia  de  sus 
émulos,  la  risa  insensata  de  los  que  á  falta  de  defectos  mo- 
rales se  cebáran  en  algunas  de  sus  imperfecciones  físicas; 
no  hará  mas  que  aumentar  la  reputación  tan  alta  y  tan 
intachable  del  Seuor  Qonzalez;  porque  instintiva- 
mente la  humanidad  piensa  como  Séneca,  que  no  na- 
ciendo hombre  alguno  sin  defectos,  el  mejor  de  todos 
es  el  que  los  tiene  menores.  Si  el  alma  del  Señor 
Oouzalez  tenía  algunos,  eran  imperceptibles  delan- 
te de  sus  amigos;  y  si  la  malevolencia  de  sus  gratuitos  I 
enemigos,  pudo  alguna  vez  descubrir  alguno,  ella  mis-  | 
ma  se  verá  obligada  á  confesar,  por  lo  poco  que  va-  | 
mos  á  decir ,  que  tan  leves  imperfecciones  estaban 
abundantemente  compensadas  con  las  mas  apreciables 
cualidades. 
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Don  ^o^é  Üfíarisino  Gaoiiza-Iez^  nació  en 
Ja  Nueva  Guatemala,  el  dia  ^6  de  Octubre  de  ^806. 
Sus  padres,  Don  Luciano  González  y  Doña  María  Manue- 
la Gómez,  eran  honrados,  pero  pobres;  circunstancia  que 
se  debe  notar,  no  tanto  para  encarecer  el  mérito  que 
ellos  tuvieran  al  educar  y  poner  en  carrera  á  su  hijo, 
cuanto  porque  ella  fija  la  índole  del  carácter  de  nuestro 
difunto  amigo.  La  honradez,  heredada  de  sus  padres, 
era  para  él  una  especie  de  ídolo;  al  cual  tributó,  en  to- 
das las  épocas  de  su  vida,  un  culto  fiel  y  sincero.  Por 
la  pobreza  tenía  el  Sr.  González  un  amor  en  algo  pare- 
cido al  de  uno  de  los  padres  de  la  poesía  italiana,  que 
es  al  mismo  tiempo  uno  de  los  mas  ilustres  varones  de 
la  Iglesia.  San  Francisco  de  Asís,  que  acompañando  á 
los  pájaros  que  trinaban  ocultos  en  los  follages  de  los  ár- 
boles, á  lo  largo  de  los  caminos,  se  iba  de  una  ciudad 
en  otra,  celebrando  la  pobreza  y  entonando  esos  cánti- 
cos que  Guido  Goérres  en  Alemania  y  Federico  Ozanam 
en  Francia,  han  recojido  en  nuestros  dias  y  revelado  al 
moderno  mundo  literario ,  como  los  verdaderos  prelu- 
dios de  la  lira  del  Petrarca  y  de  la  trompa  épica  del  Tas- 
so.  Sí,  la  pobreza,  en  medio  de  sus  privaciones,  ofrece 
inestimables  ventajas,  entre  las  cuales  sobresalen  dos,  que 
son,  acostumbrar  al  que  se  vé  en  ese  estado  á  una  vida  la- 
boriosa y  fuerte;  y  estimularle  á  perfeccionar  sus  faculta- 
des, para  remediar  sus  necesidades  presentes  y  preve- 
nir las  futuras.  • 


Cuando  los  padres  son  pobres  y  honrados,  no  hay  pa- 
ra los  hijos  disipaciones  en  la  infancia,  ni  disolucionen 
la  adolescencia.  Es  verdad  que,  en  cambio,  las  ilusiones 
de  la  niñez  se  marchitan  entonces,  como  los  botones 
de  una  rosa  á  cuyo  tallo  falló  el  jugo,  ó  cuyos  pétalos 
agostó  el  cierzo,  cuando  se  entreabrían  á  las  caricias 
de  la  mañana.  En  esos  casos  suele  adquirir  el  alma  un 
instinto  melancólico,  que  se  revela  en  los  rasgos  de  la 
fisonomía,  viniendo  todo  á  transformarse  en  una  espe- 
cie de  vejez  precoz,  la  cual  naturalmente  debe  ser  se- 
guida de  una  muerte  temprana;  porque  los  hombres  co- 
locados en  esas  circunstancias,  viven  en  pocos  dias  lo  que 
otros  en  muchos  años.  A  estos  hombres,  cuando,  como 
el  Sr.  González^  abrazan  el  partido  de  la  virtud  y 
perseveran  en  él,  puede  aplicárseles  la  palabra  del  Espí- 
ritu Santo:  «que  consumados  en  breve,  han  llenado  el  es- 
pacio de  tiempos  dilatados. »  (Sap.  IV,  43.) 

Don  Luciano  González  era  un  empleado  del  Gobier- 
no, que  supo  grangear  para  si  y  para  su  hijo,  la  bene- 
volencia de  sus  gefes.  El  Sr.  Don  Alejandro  Ramírez, 
Secretario  de  la  Capitanía  General  del  Reino  de  Guate- 
mala y  después  Intendente  General  de  Ejército  y  Hacien- 
da Pública  en  la  Isla  de  Cuba,  fué  uno  de  los  prime- 
ros en  descubrir  y  apreciar  las  precoces  y  vastas  capa- 
cidades dell.  «roi§é  ]91ariaiio  González.  Cuan- 
do este,  niño  todavía,  le  mostraba  sus  primeras  pruebas  de 
caligrafía;  aquel  alto  é  ilustrado  funcionario  le  daba,  de  su 
peculio,  algunos  pequeños  premios  pecuniarios.  Fácil- 
mente puede  conocerse  cuanto  halagaría  este  estimulo  al 
joven  González^  no  tanto  por  la  legitima  satisfacción 
de  amor  propio  que  le  causaba;  cuanto  porque,  poniendo 
aquel  lijero  fondo  en  manos  de  una  madre,  á  la  cual  amaba 
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tiernamente,  obedeciéndola  sienipre  con  la  docilidad  de 
1^    un  niño,  podría  contribuir  á  aliviar  la  condición  de  su  fa- 
milia. 

La  educación  moral  de  II.  JT ose  Iflariano^  co- 
menzada por  sus  piadosos  padres  y  perfeccionada  por  sus 
propias  lecturas  y  por  el  trato  íntimo  con  personas  de 
una  virtud  sobresaliente,  puede  decirse  que  fué  com- 
1  pleta.  Su  instrucción  literaria  tuvo  las  cualidades  de 
sólida  y  brillante,  estensa  y  prematura,  que  entre  sí  se 
escluyen;  á  ménos  que  en  el  sugeto  se  junten,  como 
sucedía  en  el  Sr.  CvOiizalez^  á  un  talento  claro,  una 
memoria  feliz,  unido  todo  á  una  conducta  regular,  á  una 
formalidad  característica  y  á  un  estudio  asiduo  y  perseve- 
rante. Puede  decirse  que  D.  J.  Ulariano^  á  los  diez 
y  ocho  años  de  su  edad,  habia  concluido  su  carrera,  pues 
que  habia  dejado  de  ser  discípulo  para  ser  maestro,  en  la 
Cátedra  de  Leyes  de  la  Universidad,  que  sirvió  por  espacio 
de  otros  diez  y  ocho  años;  formándose  bajo  su  ilustrada  y 
celosa  dirección,  la  mayor  parte  de  los  Abogados  que  hoy 
existen  en  Guatemala,  y  en  los  otros  Estados  de  la 
América  Central,  con  título  de  la  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia de  esta  República.  Sin  embargo  de  esto  y  de  que 
nada  le  hubiera  costado  pasar  por  los  mas  rigorosos  exá- 
menes, mediante  su  acreditada  capacidad,  y  obtener  dis- 
pensa de  tiempo,  pues  habiendo  entrado  á  desempe- 
ñar, en  la  misma  edad  de  diez  y  ocho  años,  el  desti- 
no de  Oficial  Mayor  del  primer  Congreso  Nacional,  se 
grangeó  la  estimación  y-  la  amistad  de  todos  los  Dipu- 
tados y  especialmente  de  los  que  ejercían  mayor  influ- 
jo; D.  «fosé  Jflariaiio^  que  era  enemigo  de  toda  fes- 
tinación y  que  procedía  con  el  pulso  mas  maduro  siempre 
que  se  trataba  de  modificar  ó  alterar  un  reglamento,  no 
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quiso  recibir  el  titulo  de  Abogado,  sino  cuatro  años  des- 
pués, prévios  los  ejercicios  de  estilo.  Su  saber  debió  brillar 
tanto  mas  en  aquellos  y  en  todos  sus  otros'  actos  lite- 
rarios, cuanto  que  estaba  acompañado,  no  diré  de  la 
modestia  mas  sincera,  sino  dé  la  humildad  mas  cabal. 
Aunque  sus  propias  luces  no  se  le  podian  ocultar  á  este 
hombre  estraordinario,  jamas  se  envaneció  de  ellas.  Me- 
nos las  comparó  nunca  con  las  agenas,  para  despreciar  á 
ningún  otro,  juzgándole  inferior  á  sí  mismo.  Los  que 
le  tratábamos  con  intimidad  y  confianza,  podemos  ser 
testigos  de  que  en  estos  sentimientos  perseveró  hasta 
la  muerte;  pudiendo  asegurarse  que  como  crítico,  esa 
bondad  de  su  corazón  tal  vez  hacia  sus  juicios  menos  exac- 
tos. Su  gusto  literario,  formado  en  la  lectura  de  los  clá- 
sicos antiguos  y  especialmente  en  la  de  Horacio,  cuyos 
preceptos  sabia  de  memoria,  era  seguro  y  esquisito;  pe- 
ro se  necesitaba  tener  con  él  mucha  franqueza,  para  p 
lograr  que  emitiese  su  parecer  sobre  cualquiera  cora-  p 
posición,  si  aquel  había  de  ser  desfavorable.  Y  aun  en  M 
tal  caso,  no  indicaba  los  defectos,  sin  hacer  resaltar  las 
bellezas,  si  por  ventura  las  había;  insistiendo,  sobre  todo, 
en  salvar  la  persona  y  las  intenciones  del  autor.  De  la 
misma  manera  procedía  cuando  se  trataba  de  los  actos 
morales.  Incapaz  de  transijir  con  la  inmoralidad  age- 
na,  porque  ella  jamas  manchó  su  conducta  propia,  no 
inquiría  nunca  el  proceder  de  los  demás:  suponía  bue- 
nos á  todos;  y  cuando  ya  el  mal  se  le  entraba  por  los 
ojos,  á  la  vez  que  le  alarmaba,  hacia  que  se  avivase  su 
compasión  para  con  aquel  que  tuviera  la  desgracia  de 
cometerle.  ¡Cuantos  que  se  encontraron  en  esa  triste  con- 
dición y  que  tuvieron  ocasión  de  tocar  por  ella  con  ]>.  J. 
JflarianoOonzalez,  ya  como  persona  particular  pa- 
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ra  pedirle  algún  socorro,  ya  para  valerse  de  sus  luces 
como  Abogado,  ya,  en  ün,  porque  él  era  uno  de  sus  Jue- 
ces; podrían  decir  ^que  encontraron  en  él  siempre  aquella 
M  caridad  compasiva,  que  sin  rayar  nunca  en  culpable  con- 
h  descendencia,  sabe  aliviar  la  desgracia  actual  y  preve- 
^  nir  otra  mayor  para  lo  venidero! 
É  Como  particular,  es  verdad  que  el  Sr.  OoiiK^Iez 
É  podia  hacer  poco  por  los  desgraciados,  con  sus  recur- 
11  sos  pecuniarios,  los  cuales  siempre  fueron  muy  escasos; 
^  y  él  debia  emplearlos  preferentemente,  en  la  subsisten- 
h  cia  de  su  familia,  la  que  fué  casi  esclusivamente  á  su 
^  cargo  desde  la  edad  de  48  años,  en  que  perdió  á  su 
^  padre.  Mas  ya  que  no  podia  dar  dinero á  los  pobres,  l®, 
^  «fosé  jffarlaiio  Qonzstlez^  con  una  caridad  mas 
P  heroica,  se  les  daba  á  sí  mismo.  Demasiado  entregado  al 
M  trabajo  y  al  estudio,  para  cuidar  de  las  distinciones  es- 
teriores  de  su  persona,  no  era  fácil  que  se  observasen 
sus  frecuentes  visitas  á  las  casas  de  los  necesitados;  á 
los  cuales  ayudaba,  en  cuanto  podia,  aliviando  lo  duro 
de  su  condición,  con  la  suavidad  de  su  propio  trato. 
Afable  y  cortes  para  con  todos,  hasta  para  con  los  ni- 
ños, hasta  para  con  los  criados  estraños,  á  los  de  su 
casa  no  les  hacia  sentir  su  superioridad;  porque  si  ha- 
bía menester  algún  servicio,  se  le  pedia  como  un  fa- 
vor. Sin  embargo,  le  respetaban  todos,  porque  era  ne- 
cesario ser  un  hombre  muy  lijero  ó  un  perverso,  pa- 
ra burlarse  de  la  virtud  que  respiraban  las  palabras  y 
las  obras  de  I).  «fosé  Marisa/rfiO  ^onzialez» 

Como  letrado,  los  pobres  tenían  acceso  á  él,  sin  otro 
título  que  su  necesidad;  pues  aun  á  los  ricos,  ja- 
mas los  sirvió  con  miras  interesadas.  Tuvo  bajo  su  di- 
rección diferentes  negocios,  difíciles  y  cuantiosos,- de  las 


casas  de  Guatemala,  contentándose  con  llevar  los  mode- 
rados derechos  de  arancel,  sin  mostrarse  jamas  exigen- 
te, ni  aun  por  ellos.  Ni  se  crea  que  cuando  servia  gratui- 
tamente, á  los  litigantes  pobres,  lo  hacia  con  menos  di- 
ligencia y  exactitud  que  las  que  empleara  cuando  tenia 
esperanza  de  que  se  le  pagase;  pues  alli  están  sus  obras 
en  los  archivos,  que  acreditan  lo  contrario.  Para  el  Sp. 
González  cada  asunto  que  se  le  encomendaba,  me- 
recia  toda  su  atención,  y  era  igual  su  diligencia,  su  es- 
mero y  su  empeño  en  todos,  cualquiera  que  fuese  la  po- 
sición social  del  interesado.  Pero  con  los  pobres  é  igno- 
rantes, se  estendian  sus  cuidados  hasta  acompañarlos 
personalmente,  en  aquellos  pasos  que  ellos  mismos  no 
habrían  podido  dar  solos,  ya  por  impericia,  ya  por  te- 
mor de  no  ser  suGcientemente  atendidos.  De  esta  ver- 
dad, tan  honrosa  para  el  iSr*  González^  hay  en  Gua- 
temala muchos  testigos. 

Como  Juez,  sus  deberes  eran  mas  penosos.  Desagra- 
dable debe  ser,  para  todo  hombre  sensible,  verse  en  la 
necesidad  de  hacer  sufrir  un  castigo  aflictivo  á  sus  se- 
mejantes, por  culpables  que  estos  sean;  y  como  ninguno 
de  los  que  trataron  á  D.  JT.  Iflariaiio  González 
puede  negarle  una  delicada  sensibilidad,  fácil  es  concebir 
qué  sacrificio  le  costana  concurrir  á  la  administración  de 
justicia  eñ  lo  criminal,  miéntras  desempeñó  las  funciones 
de  Magistrado.  Sin  embargo,  su  razón,  en  todo  superior, 
y  la  conciencna  de  su  deber,  le  hacían  sobreponerse  á  aquel 
sentimiento  escesivo  de  humanidad;  al  paso  que  ese  sen- 
timiento se  vio  obsequiado,  en  lo  que  lejítimamente  po- 
día serlo,  perla  eficacia  con  que  el  ISr.  González  pro- 
curó que  rio  hubiese  demoras  indebidas  en  el  despacho 
de  las  causas,  que  se  tratase  á  los  presos  con  toda  la  con 
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^    sideración  de  que  era  digna  su  desgracia,  y  que  se  les  die-  ^ 

^  sen  todos  los  alivios  compatibles  con  su  situación.  Con  ^ 
^  esa  mira,  secundando  el  benéüco  pensamiento  que  co-  É 
5|  menzó  á  plantearse  en  Madrid  á  fines  del  siglo  pasado, 
^  propuso  é  hizo  adoptar  en  el  Tribunal,  una  iniciativa,  que  |j 
^  se  pasó  al  Gobierno,  para  la  formación  de  una  Sociedad  É 
É  de  Beneficencia,  que  se  ocupase  de  visitar  y  socorrerá  los  p 
encarcelados;  y  miéntras  se  realizaba  aquel  proyecto,  ca-  % 
'j|  reciendo  entonces  la  Corte  del  Juzgado  de  las  penas  de  Cá- 
mara, el  mismo  Sr.  González^  ya  daba  las  gracias 
por  los  favores  particulares  que  se  hacian  á  los  presos, 
ya  salía  á  pedir  una  subvención  pecuniaria  para  socorrer 
á  alguno  de  ellos. 

Quien  comó  hombre  públiJo  era  tan  cumplido,  tan 
exacto  y  benéfico,  cual  hemos  vistoque  lofuéI>.  tS".  Ifla- 
riaiio González^  es  de  creer  que  nada  dejaria  que  de- 
sear á  los  individuos  de  su  propia  familia,  en  cuanto 
al  cumplimiento  de  sus  deberes  domésticos.  Sin  invadir 
el  recinto  de  su  casa,  todavía  tenxjmos  algo  mas  que  una 
simple  conjetura,  para  saberlo  que  era  el  Sr.  Gioiiza- 
lezbajo  este  respecto.  Es  público  y  notorio  que  desde  que 
murió  su  padre  Don  Lucianc;,  la  Sra.  viuda  de  este,  sus 
dos  hijas  y  uno  de  sus  hijos,  todos  niños  al  quedar  huér- 
fanos, apenas  han  podido  adquirir  por  sí  los  medios  de 
subsistencia;  y  que  D.  JT.  Iflariaiio^  como  queda  in- 
sinuado arriba,  los  ha  mantenido  á  todos  casi  esciusi- 
vamente  con  su  trabajo.  Ni  se  entienda  que  por  esta  cir- 
cunstancia, asumía  en  la  familia  algún  rango  de  ¿"upe- 
rioridad.  A  su  Sra.  Madre,  la  amaba  con  toda  la  ter- 
nura que  demuestra  la  melancólica  composición  poéti- 
ca que,  en  uno  délos  aniversarios  de  su  fallecimiento, 
dirijió  al  Sr.  Licdo.  Don  José  Domingo  Diéguez;  la  cual 


fué  contestada  en  igual  metro  por  este  distinguido  Li- 
terato, dando  los  consuelos  de  la  amistad  á  la  piedad 
Olial  aflijida.  La  muerte  de  una  de  sus  hermanas,  habia  ^ 
arrancado  ántes  ú  1>.  J.  Iffariaiio^  las  sentidas  qge-  ^ 
jas  que  consignó  en  una  oda  latina,  impresa  en  el  año  p 
4835;  y  quQ  probaba,  en  una  época  tan  poco  aGcionada  ^ 
al  estudio  de  la  lengua  de  Cicerón,  que  aun  habia  en  ^ 
Guatemala  un  Literato  capaz  de  gustar  las  bellezas  de 
Virgilio,  de  imitar  las  lamentaciones  de  Ovidio  y  de  po- 
ner en  práctica  las  reglas  de  Horacio. 

Con  la  hermana  y  el  hermano  que  le  quedaron,  al 
fallecimiento  de  su  Sra.  Madre,  hizo  W.  JT.  IMariaiio 
GoiBíBalezlos  oGcios  del  mas  solicito  y  amoroso  padre, 
antes  y  después  de  contraerlas  obligaciones  degefede  una 
nueva  familia.  Casado  en 'í  846,  su  esposa  fué  siempre  el 
objeto  de  su  cariño;  y  hacia  su  hijo,  muerto  en  la  in- 
fancia, rebosó  su  corazón  de  ternura.  No  obstante,  cuan- 
do le  perdió,  á  la  edad  de  cuatro  años,  no  dió  señal  al- 
guna de  debilidad;  mostrando  en  aquella  triste  ocasión, 
como  en  todos  los  lances  críticos  de  su  vida,  una  ente- 
reza de  alma  que  contrastaba  con  la  debilidad  de  su  físico,  p 

Algunos  repararían  quizas  los  defectos  de  este,  en  la 
persona  del  Sr.  Goiizale^^  sin  considerar  dos  cosas, 
que  no  deben  perderse  de  vista*  La  primera,  que  si  el 
hombre  es,  como  dice  Mr.  Bonaid,  una  inteligencia  ser- 
vida por  órganos;  á  proporción  que  aquella  sea  mas 
grande  y  mas  activa,  estos  deben  gastarse  y  hacerse  de- 
fectuosos, en  lo  cual  el  hombre  gana  mas  de  lo  que  pier- 
de. Aun  la  virtud  se  aumenta  á  veces,  en  proporción 
que  los  sentidos  se  embotan;  y  á  eso  podemos  atribuir 
que  San  Alfonso  de  Liguori,  el  Doctor  de  la  Iglesia;  en 
el  siglo  próximo  pasado,  se  alegrase  de  que  le  hubiera  so- 


brevenido  la  miopía. — La  segunda  es,  que,  como  decia 
un  hombre  de  ingenio,  á  propósito  de  Newton:  es  nece- 
sario que  en  los  hombres  superiores,  haya  algo  que  con- 
suele á  los  demás  de  su  inferioridad.  Y  en  efecto,  pocos 
serán,  entre  los  antiguos  y  los  modernos  sábios,  aquellos 
que  no  hayan  tenido  alguna  escenlricidad  ó  algún  defec- 
to físico;  pudiendo,  hasta  en  nuestros  dias,  indicarse  va- 
rios que,  masó  menos,  se  parecían  en  algo  al  Jurisconsul- 
to Guatemalteco  de  que  nos  ocupamos. 


Hemos  visto  ya  lo  que  era  Il.tl'.  Iflariaiio  Gon- 
zález^ como  hombre;  pero  es  preciso  considerarle  aparte 
como  institutor  de  la  juventud,  indicando  de  paso  los  tí- 
tulos de  algunos  de  sus  escritos.  De  estos  unos  corrcH 
impresos,  otros  existen  en  los  archivos  públicos,  y  al- 
gunos deben  haber  quedado  en  su  estudio  privado.  Es 
también  debido  advertir,  que  algunas  obras  que  llevan 
la  firma  de  otras  personas  respetables,  son  escritas  por 
al  Sr.  González;  cuya  modestia  era  tanta,  que  volun- 
tariamente sacrificaba  la  mas  legitima  satisfacción  de  un 
autor,  poniendo  su  pluma  al  servicio  de  las  causas  que 
le  parecían  justas  ó  útiles,  sin  exigir  que  se  mencionase 
su  nombre.  Sin  embargo,  le  revelaba  su  estilo,  su  mé- 
todo y  la  fuerza  de  su  razonamiento;  de  modo  que  no 
se  hace  traición  á  ningún  secreto,  restituyendo  ahora  por 
entero  al  jSr,  Oonzalez^  el  honor  que  debe  resultar- 
le de  aquellas  producciones  notables. 
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Para  llegar  á  distinguirse  en  la  alta  literatura,  es  in- 
dispensable comenzar  por  posesionarse  de  las  humani- 
dades; y  aunque  estas  nunca,  después  de  la  espulsionde 
los  Jesuitas  en  el  año  \  767  y  antes  de  su  vuelta  en  Á  85^ ,  se 
habian  enseñado  formalmenteen  Guatemala,  U.JT.lfla- 
riano  Ooiizalez^  con  el  tesón  y  perseverancia  que  le 
caracterizaron,  logró  adquirir  en  esteramo  del  saber,  pro- 
fundos y  vastos  conocimientos.  Aficionado  á  la  lengua 
griega  y  apasionado  por  la  latina,  no  quiso  quedarse 
sin  entender  perfectamente  los  principales  idiomas  mo- 
dernos. Leyendo  él  algunos  libros  en  ingles,  en  francés 
ó  en  italiano,  podían  los  oyentes  creer  que  estaban  escri- 
tos en  español;  porque  los  vertía  en  esta  lengua  con  pro- 
piedad, corrección  y  fluidez,  sin  detenerse  ni  menos 
ocurrir  al  diccionario.  En  cuanto  al  latin,  cuyas  reglas 
gramaticales  conservaba  en  la  niemoría,  como  si  toda  la 
vida  le  hubiese  estado  aprendiendo  ó  enseñando,  cuan- 
do no  era  lo  uno  ni  lo  otro;  baste  decir  que  en  Roma, 
á  donde  fueron  muchos  escritos  suyos  en  aquella  lengua 
sábia,  se  admiraba  la  pureza,  exactitud,  energía  y  elegan- 
cia de  su  redacción.  ^ 

Mucho  mas  difícil  que  perfeccionarse  en  el  conoci- 
miento de  la  alta  latinidad,  era  antiguamente  en  esta 
ciudad  aprender  las  Matemáticas;  pero  el  Sr.  Gon- 
zález no  necesitaba  de  maestros,  para  llegar  á  serlo  él 
mismo  en  las  ciencias.  Las  exactas  fueron  siempre  el  obje- 
to de  su  predilección,  aunque  al  parecer  agenas  de  su 
carrera.  Recomendaba  á  los  jóvenes  su  estudio,  demos- 
trándoles la  utilidad  que  de  ahi  derivarían;  y  puede  decir- 
se ya  que  él  fué  quien  formó  el  Plan  de  Estudios,  con  que 
se  planteó  la  Academia  del  Estado  en  4852,  desde  cu- 
ya época  no  ha  dejado  de  haber  clase  de  Matemáticas 
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en  Guatemala;  que  á  él  debe  el  pais  este  adelantamien- 
to. En  la  Sociedad  Económica,  trabajó  también  para  que 
los  conocimientos  de  este  género,  se  comunicasen  álos 
artesanos;  y  si  de  él  hubiese  dependido,  este  ramo  del 
saber  hubiera  florecido  en  su  patria,  con  gran  prove- 
cho de  ella  y  en  espe^íial  de  muchos  jóvenes  á  quienes 
la  carrera  de  ingenieros,  podría  acaso  proporcionar  re- 
cursos, que  en  vano  buscan  en  otras  profesiocies,  por 
la  multitud  de  concurrentes. 

Era  también  muy  pronunciada  la  afición  de  H.  J. 
Iflariaiio  GoUxales  por  las  Bellas  Artes,  aunque  no 
pudiera  ejercitarse  en  ellas  por  sí  mismo.  La  Sociedad  Eco- 
nómica fné,  por  la  protección  que  ella  está  llamada  á 
dispensarlas,  uno  de  los  institutos  en  donde  sirvió  mas 
gustoso;  y  en  las  memorias  de  aquella  Corporación  se 
encontrarán  pruebas  del  ilustrado  celo  con  que  el  Se- 
Mor  GiOiizaleK^  procuró  los  adelantos  del  país 
en  este  otro  ramo.  Indudablemente,  él  era  uno  de 
aquellos  hombres,  que  llevan  en  el  fondo  de  su  alma 
el  instinto  de  lo  bello  y  de  lo  bueno,  complaciéndo- 
se en  alimentarle  dentro  de  si  mismo,  sin  hacer  os- 
tentación, pero  sin  dejar  pasar  la  oportunidad  de  pro- 
pagarle, siempre  q>ie  pueden,  aunque  con  modestia  y 
prudencia. 

La  Filosofía  fué  para  el  Hv»  Ootixalez  no  solo  un 
estudio  elemental,  hecho  mas  de  memoria  que  con  re- 
flexión, para  llenar  la  formalidad  de  un  reglamento.  Le 
tomó  como  una  ocupación  séria  y  concienzuda,  que  pro- 
longó toda  su  vida.  En  las  clases  tuvo  por  Maestro  al 
R.  P.  Dr.  Fr.  Luis  Escoto,  del  Orden  de  Santo  Domin- 
go; cuya  Religión  daba  siempre,  antes  de  su  violenta  su- 
presión eníS29,  uno  de  los  dos  Catedráticos  de  Filo- 
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sofia  que  enseñaban  en  la  Universidad.  El  método  esco- 
lástico que  se  observaba  en  aquella  época,  era  sorda- 
mente minado,  cuando  cursaba  las  aulas  Ooii  tfo- 
sé  Iflarlasto^  por  los  nuevos  sistemas  que  habian 
puesto  en  boga  Locke  y  Condiliac;  de  modo  que  bien 
pudiera  decirse,  que  para  los  jóvenes  babia  á  la  sazón 
dos  enseñanzas:  una  pública  y  otra  clandestina,  la  legal 
y  la  revolucionaria:  aquella  seria  y  grave;  mas  por  lo 
mismo  pesada  y,  como  impuesta  y  obligatoria,  odiosa 
para  una  parte  de  la  juventud;  y  esta  adornada  con  los 
atavíos  de  la  moda  y  los  atractivos  de  la  libertad,  coa 
cuya  causa  parecía  identificada.  En  ese  conflicto,  natu- 
ral era  que  no  se  aprendiese  bien  la  una  ni  la  otra;  y 
que  aprovechándose  de  la  discusión,  la  pereza  y  el  amor 
á  los  placeres,  muchos  de  los  jóvenes  se  quedaran  sin 
aprender  sólidamente  ninguna  cosa  en  materia  de  Filo- 
sofía. 

Mas  no  fué  de  este  número  Ifoii  ^©sé  UlarSa- 
lio*  Aprendió  de  los  antiguos  todo  lo  que  ellos  podían 
enseñarle,  tomando  de  los  modernos  cuanto  no  choca- 
ba con  sus  convicciones  religiosas.  Desde  esa  época  pue- 
de decirse  que  se  formó  para  sí  el  Sr.  González^  en 
Filosofía  y  en  el  Derecho  Público,  en  el  Civil  y  en  el  Ecle- 
siástico, una  especie  de  eclecticismo,  que  no  hay  que  con- 
fundir con  el  de  la  escuela  francesa.  Aplicando  á  las  cien- 
cias filospíicas  y  sociales  el  precepto  de  Horacio: 
Est  modus  in  rebus,  suní  certa  denique  fines, 
Quos  ultra  citraque,  neqmt  consistere  rectum:  * 
precepto  que,  pocos  días  arates  de  rnojir,  todavía  re- 
cordaba para  condenar  los  escesos  de  la  revolución  y  de 
la  reacción  en  la  vecina  República  de  México;  1>.  Jío- 
»é  Mariano  huía  de  toda  exaJeracioQ,  como  de  un 
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escollo  peligroso.  Por  eso  respetaba  y  consultaba  los  au- 
tores antiguos,  citaba  y  hacía  valer  las  antiguas  leyes, 
recordaba  y  echaba  de  menos  las  antiguas  costumbres; 
pero  sin  desconocer  que  allí  también,  como  en  todo  lo 
humano,  habia  vicios  que  corregir  y  defectos  que  se 
debían  enmendar.  Contra  las  innovaciones  estaba  mas  en 
guarda,  deplorando  en  particular  la  superOcialidad  do 
que  se  resienten  los  estudios,  por  consecuencia  de  la 
misma  ajitacion  en  que  viven  las  sociedades  modernas; 
y  condenando,  con  toda  la  energía  de  su  alma,  el  sór- 
dido interés,  que  se  vá  haciendo  su  único  regulador. 
Puede  creerse  que  la  repugnancia  que  le  inspiraba  el 
espectáculo  de  la  moral  pospuesta  al  cálculo,  del  talen- 
to y  del  saber  sujetos  villai\amente  á  las  órdenes  del  oro; 
era  el  resorte  mas  poderoso,  que  obrando  sobre  su  al- 
ma recta  y  pura,  le  hacían  concentrarse  mas  y  mas 
cada  día  en  sí  mismo.  Sin  embargo,  no  fué  nunca  pe- 
simista ni  misántropo.  Siempre  amó  á  su  país,  deseando 
verle  próspero  y  feliz;  y  si  en  su  mano  hubiera  estado  ele- 
varle al  primer  rango  entre  las  naciones,  no  habría  omi- 
tido para  ello  ningún  sacriGcio  compatible  con  su  con- 
ciencia, su  honor  y  su  dignidad. 

Dedicado  desde  muy  jóven  al  estudio  del  Derecho,  fué 
á  la  edad  de  AS  años,  como  arriba  se  dijo,  llamado 
á  enseñarle  públicamente  en  la  Universidad.  Aquella  Cáte- 
dra, ilustrada  pocos  años  antes  por  el  Dr.  Don  José  María 
Alvarez,  del  cual  habia  sido  discípulo  muy  distinguido  y 
predilecto  el  íSr  González;  encontró  en  este  nuevo  Pro- 
fesor, un  digno  sucesor  del  antiguo.  Parecerá  á  algunos 
temeraria  la  proposición  que  voy  á  sentar;  y  si  JTo-' 
sé  Mariano  lo  supiera  y  .  pudiera,  rompería  mi  plu- 
ma en  las  manos,  cual  si  fuese  a"  consignar  en  este  escri- 
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to  una  blasfemia.  Mas  yo  lo  digo,  porque  tal  es  mi  con-  ñ 

viccion:  el  liic.  González  aventajaba  mucho,  como  B 

profesor,  al  Dr.  Alvarez;  porque  no  solamente  habia  pro-  É 

fundizado  tanto  ó  mas  que  este  en  el  estudio  del  De-  É 

recho  Civil,  Romano  y  Pátrio,  sino  que  poseía  otros  mu-  1 

ohos  conocimientos  accesorios,  de  que  no  podemos  su-  É 

poner  dotado  al  autor  de  las  Instituciones.  No  hay  mas  p 

que  leerlas  para  conocer,  sin  perjuicio  de  su  mérito,  jus-  p 

la  y  generalmente  apreciado,  en  este  país  y  fuera  de  él;  p 

que  su  método  es  servilmente  rutinario,  corto  su  alean-  p 

ceGlosóGcó,  desaliñado  su  estilo  y,  en  varias  materias,  in-  ^ 

completa  su  doctrina.  Por  eso  el  Sr.  Goíiasalez,  aun-  p 

que  lleno  de  una  veneración  casi  religiosa  hacia  el  Dr.  p 

Alvarez,  cuyo  elogio  hizo  en  un  acto  académico  y  cuya  É 

biografía  escribió  para  que  fuese  al  frente  de  la  según-  g 

da  edición  guatemalteca  de  las  Instituciones',  no  se  con-  M 

tentaba,  en  la  clase  de  leyes,  con  atenerse  al  testo  de  es-  M 

ta  obra.  Al  estudio  de  ella,  hacia  preceder  el  de  la  Insti-  p 

tuta  de  Justinano,  ilustrado  con  el  de  las  Antigüedades  Ro-  É 

manas;  y  cuando  ya  entraba  á  enseñar  el  Derecho  Pátrio,  ^ 

hacía  frecuentemente  uso  de  los  Códigos,  de  los  exposi-  m 

tores  antiguos  y  de  los  tratadistas  y  críticos  modernos,  g 

hasta  poner  á  sus  discípulos  perfectamente  al  corriente  de  p 

Jas  doctrinas  mas  luminosas  y  seguras  en  todas  las  ma-  ^ 

terias.  Cuanta  preparación  necesitaba  este  método,  ya  se  p 

puedesuponer;  ycuanto  trabajoseimpondria  el  Sr.CSoM'  É 

aféales  en  el  desempeño  de  su  clase,  lo  podemos  de-  p 

cir  los  que  tuvimos  la  ventaja  de  ser  sus  discípulos.  Bas-  U 
te,  pues-,  recordar  ahora,  que  para  que  los  nuevamen- 
te matriculados  de  la  clase,  no  careciesen  de  la  ense- 
ñanza de  los  preliminares  del  Derecho,  ni  hicie^íeD  re- 
troceder á  los  que  ya  liabiap  pasado  por  ese  estudio; 


el  Sr.  Oonzalez^  se  tomó  el  trabajo  de  dividir  á 
sus  discípulos  en  dos  S3ccipnes;  y  no  estando  obligado 
por  reglamento  á  dar  mas  que  una  hora  de  clase  cada 
dia,  daba  dos  en  obsequio  de  la  juventud. 

Por  otra  parte,  para  poner  á  esta  al  corriente  de  las 
variaciones  que  la  lejislacion  antigua  habia  ido  sufrien- 
do en  el  nuevo  régimen  político  del  pais,  escribió  unos 
curiosos  apuntamientos.  Estos,  los  de  antigüedades  ro- 
manas, y  otros  debidos  á  su  laboriosidad,  podrían  for- 
mar un  abultado  volúmen.  Ademas,  hay  noticia  de  que 
compuso  unas  nuevas  Instituciones',  de  modo  que  si  to- 
das estas  obras  fueran  á  imprimirse,  juntamente  con  sus 
muchos  papeles  en  derecho,  sobre  diversos  puntos, 
resultaría  que  II.  «fosé  Mariano  Oonzalez, 
escribió  tanto  como  alguno  de  los  mas  célebres  juris- 
consultos estranjeros. 

Pero  su  mérito,  como  Maestro  de  la  juventud,  no 
consistía  únicamente  en  poseer  un  gran  caudal  de  cien- 
cia para  comunicarlo  á  los  demás;  ni  en  tener  una  vo- 
luntad decidida,  de  procurar  el  adelantamiento  de  sus 
discípulos.  El  ejemplo  de  estricta  y  no  desmentida  mo- 
ralidad, que  les  daba  continuamente:  la  necesidad  en 
que  los  ponía,  por  la  formalidad  de  su  trato,  unida  á 
la  esquisita  cortesanía  de  sus  maneras,  de  conducirse 
con  decoro  en  las  palabras  y  de  habituarse  á  la  regu- 
laridad en  las  acciones:  el  tacto  con  que  discernía  el 
talento  de  cada  cual  y  el  acierto  con  que  empleaba  los 
medios  mas  adecuados,  ya  para  estimularlos  á  todos, 
ya  para  inducirlos  á  profundizar  en  el  estudio;  todas 
estas  eran  otras  tantas  dotes  apreciabilísimas  y  singu- 
lares del  l^r*  Qonzalez,  como  institutor  de  la  ju- 
ventud. Los  ejercicios  literarios  de  muchos  de  sus  dis- 
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cípulos  fueron  brillantísimos,  conno  lo  acreditan  los  es- 
tados que  él  cuidaba  de  imprimir  á  su  costa  algunas  ve- 
ces; y  si  esta  prueba  no  fuese  estimada  por  bastante, 
allí  están  los  hombres  que  se  han  formado  bajo  su  di- 
rección y  que  la  opinión  pública  coloca  entre  los  mas 
aventajados  profesores  de  Derecho. 

Conociendo  las  aptitudes  del  ISr.  Qouzalez  pa- 
ra reglamentar  la  enseñanza,  el  Dr.  Mariano  Gal- 
vez  le  encargó,  cuando  era  Gefe  del  Estado,  la  forma- 
ción del  Plan  de  Estudios  de  la  Academia,  que  debia 
reemplazar  á  la  antigua  Universidad.  No  es  perfecta 
esta  obra,  la  cual  en  parte  se  resiente  del  espíritu  de 
la  época  en  que  vió  la  luz;  pero  es  necesario  recono- 
cer, que,  en  cuanto  al  progreso  de  la  juventud,  ella  dio 
prontos,  abundantes  y  satisfactorios  frutos.  Los  hom- 
bres mas  notables  de  aquel  tiempo,  léjos  de  ver  la  re- 
novación del  primer  establecimiento  literario  del  pais, 
con  ceño  ni  antipatía;  debieron  de  reconocer  en  el  Plan 
concebido  por  el  Sr.  Qonzalez  y  decretado  por  el 
Dr.  Calvez,  un  principio  de  adelanto  y  de  reforma,  á 
cuya  plantación  convenia  contribuir.  No  se  esplica  de 
otro  modo  por  que  algunos  personages  tan  distingui- 
dos como  el  Ilustrísimo  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Larraza- 
bal,  el  Lic.  D.  José  Cecilio  del  Valle,  el  Dr.  D.  Alejan- 
dro Díaz  Cabeza  de  Vaca  y  el  Lic.  Don  Luis  Pedro 
Aguirre;  se  prestaban  á  asistir,  como  examinadores,  á 
los  actos  literarios  de  la  Academia.  El  primer  Presiden- 
te de  ella,  fué  el  Dr.  D.  Pedro  Ruiz  de  Bustamante;  y 
en  su  Junta  Directiva  figuraron  desde  el  principio,  el  Dr. 
D.  Pedro  Molina,  el  Dr.  D.  Leonardo  Pérez  y  el  mis- 
mo Ijic.  I^.  José  Mariano  OonKale2s.  El  Ge- 
fe  del  Estado,  que  no  se  desdeñó  de  admitir  el  titulo  de 


Vice-Presidente  de  la  Academia,  contribuia  con  su  pre- 
sencia en  la  distribución  de  premios  y  el  agrado  de  sus 
modales,  á  estimular  la  noble  emulación  de  la  juven- 
tud; y  aunque  él  cometió  la  imprudencia  de  comenzar 
á  introducir  muy  pronto  novedades  en  ios  Estatutos,  no 
puede  negarse  que,  en  general,  el  período  déla  Acade- 
mia fué  de  progreso  para  los  estudios. 

Es  verdad  que  no  cuidaba  entonces  el  Gobierno,  por 
un  error  lamentable,  de  que  se  enseñasen  las  ciencias 
eclesiásticas;  pero  esta  no  era  falta  en  que  participase 
el  autor  de  los  Estatutos,  19.  «foisé  Mariano 
GioiiKalcz^  pues  cuidó  de  hacer  entrar  en  el  Plan  de 
Estudios  el  de  la  Sagrada  Escritura,  el  de  la  Teología 
y  el  de  los  Cánones.  De  la  última  de  estas  asignaturas, 
se  hizo  cargo  él  mismo,  desempeñándola  con  el  mis- 
mo zelo  que  la  de  Leyes;  y  sosteniendo  públicamen- 
te, contra  la  opinión  particular  del  Gefe  del  Estado,  que 
convenia  hacer  obligatoria  para  los  legistas,  la  asisten- 
cia á  la  clase  de  Cánones.  Esto  era  algunos  años  des- 
pués de  fundada  la  Academia,  cuando  el  espíritu  in- 
novador ganaba  tanto  terreno,  que  se  creia  cercano  el 
momento  en  que  la  Iglesia  y  sus  constituciones,  ha- 
bían de  quedar  únicamente  en  la  categoría  de  cosas 
históricas,  sin  fuerza  actual  ni  utilidad  presente.  Era  de 
ver,  en  la  Junta  Académica,  donde  se  tenia  esta  discu- 
sión, la  noble  firmeza  del  Sr*  Oonzalez,  que  de- 
fendía el  estudio  de  esa  legislación  canónica,  llamada 
por  Mr.  de  Montalembert,  magnifica  garantía  de  la 
vilizacion  moderna;  y  como  la  decisión  del  Sr.  6011- 
zalez^  contrastaba  con  la  meticulosa  condescenden- 
cia de  algún  otro  Catedrático,  cüyás.  íntimas  convic- 
ciones no  podían  menos  de  ser  conformes  con  las  del 


defensor  del  Derecho  Canónico.  Pero  pocos  se  atrevían  á 
combatir  con  el  espiritu  de  innovación,  entonces  favore- 
cido por  el  poder.  Era  también  digno  de  observar  la  res- 
petuosa energía,  con  que  el  Sr.  Oonzalez  recha- 
zaba el  título  de  Doctor  que  el  mismo  Gefe  del  Estada 
le  daba  en  la  discusión,  después  de  habérselo  concedi- 
do por  una  resolución  gubernativa,  en  premio  de  sus 
dilatados  servicios  como  Catedrático.  Si  alguno  mere- 
cía aquel  título,  era  I).  tfosé  Blarisiiio;  pero  él 
resistió  constantemente  aceptarle,  por  motivos  que  le 
honran  roas  que  el  título  mismo. 

El  Sr.  González  estaba  destinado  á  presidir  el 
nacimiento  y  la  muerte  de  la  Academia  de  Estudios.  Fo- 
co antes  del  ^5  de  Abril  de  ^859,  el  Dr.  D.  Pedro  Mo- 
lina, su  Presidente,  tuvo  que  pasar  á  San  Salvador,  pa- 
ra asistir,  como  facultativo,  al  Více-Presidente  de  la  Re- 
pública de  Centro-América,  D.  Diego  Vifril;  y  el  Dr. 
D.  Mariano  Calvez,  que  lo  era  de  la  Academia,  se  vió 
obligado  á  ocultarse  y  á  emigrar  del  pais,  después  de 
aquella  fecha.  El  Sr.  González  era  entónces  el  Ca- 
tedrático mas  antiguo  del  establecimiento;  y  en  este  con- 
cepto, le  tocó  la  Presidencia  de  la  Corporación.  Podía 
decirse  que  esta  se  hallaba  disuelta,  pues  hasta  el  Se- 
cretario se  había  ausentado  de  la  ciudad.  Entónces  tu- 
vo, quien  escribe  estas  líneas,  el  honor  de  servir  la  Se- 
cretaría de  la  Academia,  por  algún  tiempo;  proporcio- 
nándosele así  la  ocasión  de  observar  el  zelo  y  tino  con 
que  el  ISr.  González^  sin  faltar  al  desempeño  de 
su  Cátedra  de  Leyes  y  abrumado  de  quehaceres  por  la 
ayuda  que  prestaba  al  Illmo.  Sr.  Larrazabal  en  el  Go- 
bierno Eclesiástico,  atendía  al  régimen  de  la  Academia  y 
al  progreso  de  todas  sus  clases.  Estas  continuaron  sus  cur- 


sos,  celebrándose  los  actos  públicos,  haciéndose  los  exá-  ^ 
menes  secretos  y  confiriéndose  los  grados  de  Bachiller 
y  hasta  los  de  Licenciado,  conforme  al  Estatuto  vigente; 
todo  con  la  debida  puntualidad,  regularidad  y  forma- 
lidad. La  época  era  borrascosa,  porque  las  pasiones  po- 
líticas se  agitaban  á  resultas  del  cambio  político  que 
acababa  de  verificarse,  haciéndose  sentir  su  influjo  en 
todas  parles,  ménos  en  el  espíritu,  verdaderamente  fi-  p 
losófico,  del  Nr«  Qoiizalez. 

Esto  no  fué  efecto  de  indiferencia,  por  su  parte,  há- 
cia  la  suerte  política  de  su  país.  Al  contrario,  todavía 
era  muy  joven  !>•  «fosé  IflariaBio^  cuando  tra- 
tándose de  la  independencia,  abrazó  aquella  causa  con 
ardor;  como  que  todavía  hay  testigos  del  entusiasmo  que 
dejó  ver,  en  un  discurso  pronunciado  por  él  en  la  Uni- 
versidad, delante  de  un  numeroso  y  respetable  concur- 
so, en  el  mismo  año  4  824,  ó  en  alguno  de  los  mas  in- 
mediatos siguientes.  Fué  también  el  Sr.  Ooiizalez^ 
opuesto  á  la  agregación  de  Guatemala  á  Méjico;  pero 
opinó  por  la  conservación  de  la  unidad  de  Centro-Amé- 
rica, considerando  defectuosa  la  Constitución  de  4824, 
porque  establecía  el  sistema  federal  y  preparaba  así  el 
fraccionamiento  de  la  República.  En  4828  y  29,  sirvió 
con  decisión,  lealtad  y  zelo  á  la  administración  de  D. 
Mariano  Aycinena;  cuya  derrota  sintió  vivamente,  tan- 
to por  la  humillación  que  ella  acarreó  á  Guatemala,  co- 
mo por  ios  escesos  á  que  después,  de  ella  se  entregó 
la  revolución.  Sin  embargo,  es  necesario  confesar,  que 
M  en  4859,  no  tomó  parte  alguna  en  la  reacción;  renun- 
1  ciando  el  cargo  de  Diputado  á  la  Asamblea  Constítu- 
^  yente,  para  el  cual  fué  electo  dos  veces.  En  4845,  ha- 
i|    hiendo  vuelto,  á  tomar  pasageraménte  la  dirección  de 


los  negocios  el  partido  liberal,  quiso  honrarse,  atrayen- 
do á  sus  filas  al  Sr.  CJoiizaleas  y  nombrándole  Ma- 
gistrado de  la  Corte  Suprema  de  Justicia;  en  unión  del 
Sr.  D.  Miguel  Larreynaga  y  del  Sr.  D.  José  Antonio 
Larrave,  personas  á  quienes  tenia  especial  deferencia  el 
mismo  Sr.  González.  Pero  este  rehusó  el  destino, 
receloso  de  la  nueva  reacción  que,  en  sentido  opuesto 
á  la  de  >!  835,  pudiera  iniciarse.  Hasta  que  desapareció 
aquel  temor  y  por  reiteradas  instancias  de  los  amigos 
que  tenia  en  el  Tribunal,  fué  cuando  U.  JT.  Maria- 
no consintió  en  formar  parte  de  él,  con  el  modesto  tí- 
tulo de  Conjuez.  En  los  dos  años  que  ocupó  un  asien- 
to en  la  Córte,  fué  el  oráculo  de  ella;  pudiendo  creerse 
que  ningún  negocio  importante  se  despachaba,  sin  con- 
sultar sus  luces  y  su  esperiencia. 

Durante  ese  mismo  período,  se  habian  ido  genera- 
lizando las  opiniones  contrarias  á  los  principios  que 
formaban  el  credo  político  del  Hr»  González;  es 
decir,  á  los  constitucionales  de  España,  tales  como  los 
entendían  y  deseaban  verlos  establecidos  y  practicados, 
los  hombres  del  Censor  y  los  del  partido  moderado  de 
las  Córtes  Españolas  y  de  la  primera  Asamblea  nacio- 
nal de  Centro-América.  Tal  vez  se  habrá  acusado  de  es- 
tacionario al  ISr*  González^  por  la  inflexíbilidad  con 
que  se  adhirió  á  aquellos  principios,  cuya  verdad  y  mé- 
rito, no  es  de  mi  propósito  discutir  ahora;  pero  baste 
observar,  que  á  pesar  del  génio  y  del  prestigio  de  los 
hombres  de  estado  que  en  estos  últimos  años  han  adop- 
tado y  reducido  á  la  práctica  los  principios  opuestos, 
quedan  en  Europa  personages  eminentes,  que  contra 
ellos  protestan,  ya  en  sus  escritos,  ya  con  su  absten- 
ción y  silencio,  como  ])•  JT.  lUarianQ.  Y  cuenta, 
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que  no  son  impíos,  ni  revolucionarios,  ni  menos  uto- 
pistas los  personages  á  quienes  aludo.  No  es  impío,  si- 
no católico  muy  sincero  y  benemérito,  el  Conde  de  Mon- 
taiembert,  que  á  pesar  de  los  halagos  del  poder  que, 
á  fuerza  de  genio  y  de  tino,  parece  que  se  ha  propues- 
to demostrar  á  la  Francia  y  al  mundo  las  ventajas  de 
los  principios  absolutistas  sobre  los  liberales;  ha  toma- 
do á  su  cargo  la  defensa  de  estos  últimos,  con  su  acos- 
tumbrada elocuencia,  en  los  libros  que  publica,  ya  que 
no  le  es  dado  hacerlo  en  la  tribuna.  No  es  revoluciona- 
rio Mr.  Berryer,  el  célebre  orador  legitimista,  que  des- 
pués de  haber  abogado  por  Luis  Napoleón,  cuando  se 
le  iba  á  juzgar  en  la  Cámara  de  los  Pares  por  el  su- 
ceso de  Boulogne-sur-Mer;  rehusa,  como  en  aquella  so- 
lemne ocasión  lo  habia  anunciado,  asociarse  á  la  fortu- 
na de  su  antiguo  cliente,  por  permanecer  fiel  á  la  cau- 
sa de  la  dinastía  borbónica,  identiDcada  ya  con  la  de 
las  instituciones  pariamentarias  en  Francia.  No  es  un 
simple  utopista,  sino  un  distinguido  hombre  de  Esta- 
do, Mr.  Guizot,  que  sigue  constante  bajo  la  misma  ban- 
dera; la  cual  todavía  puede  tener  un  porvenir,  cuando 
esos  grandes  talentos  no  se  apresuran  á  desertar  de  ella, 
llevando  al  campo  opuesto,  donde  se  les  colmaría  de 
honores,  lodos  sus  recursos  intelectuales  y  morales.  En 
esa  fidelidad,  como  en  la  que  guardó  Chateaubriand  ba- 
jo el  imperio  á  los  Borbones,  bajo  los  Borbones  á  Jo  li- 
bertad de  imprenta,  y  bajo  la  Monarquía  de  Julio  á  la 
p  legitimidad;  hay  un  sentimiento  tan  noble,  que  sus  mis- 
mos  adversarios  no  pueden  menos  de  admirarle.  Yo  no 
1  sé  por  qué,  habiendo  el  Sr.  €M&ti^&,lez  hech©  algo 
W  parecido  á  esto^  ' aunque  en  un  pafs  peíjueño;  su  con- 
m    ducta,  en  voz  de,  elogio,  ha  de  merecer  censura. 
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Tanto  menos  digno  de  ella  era  en  esta  parte  el  Sr. 
Gioiizalez^  cuanto  que  siempre  acató  la  ley;  por  mas- 
que fueren  contrarios  á  sus  propios  principios,  los  que 
liabian  presidido  á  la  formación  de  ella.  Hombre  de  ^ 
paz  y  de  orden,  y,  sobre  todo,  hombre  de  moralidad; 
jamas  tomó  parte  en  ninguna  revolución,  ni  aun  se  mez- 
cló en  intriga  alguna  que  tuviese  por  objeto  derri- 
bar la  autoridad  existente,  ó  suscitarla  embarazos  en 
su  marcha.  Tampoco  se  ocupaba  en  concitar  contra  el 
sistema  adoptado  la  animadversión  pública,  manifes- 
tando una  opinión  opuesta  á  las  reinantes.  Desde  el 
mes  de  Noviembre  de  'ISSi,  en  que  declinó  respetuosa- 
mente aceptar  el  nuevo  nombramiento  de  Magistrado 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  que  en  él  se  hizo;  se  W 
retiró  á  su  casa,  para  ocuparse  de  los  muchos  negó-  g 
cios  privados,  que  le  encomendaban  los  particulares.  No  b| 
inquina  jamas,  por  curiosidad,  las  noticias  del  dia;  y 
aun  cuando  algún  amigo  se  las  refiriese,  pasaba  de  li-» 
jero  sobre  ellas,  sin  mostrar  nunca  animosidad  de  nin- 
gún género.»  Su  carrera  política  había  terminado,  sin 
dejar  agriura  en  su  alma,  ni  en  su  conciencia  remordi- 
miento. 


Este  periodo  .dQ  la  vida  del  Sr.  González^  no  § 

fué  estéril  para  sii  pais;  al  cual  prestó  por  el  mismo  p 
tiempo,  servicios  importantísimos,  en  los  negocios  ecle- 
M    siásticos."  Hallábanse  éstos  en  .la  mas  deplorable  sitúa- 
g    cion,  cuando  füé  electo.  Gobernador^,  del  .Arzobispado  p 


en  1858,  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Larrazabal,  de  ^ 
quien  era  inliiuo  amigo  y  Abogado,  el  Sr.  U,  «Jo-  p 
sé  Mariano  González.  Este  ya  habia  servido  de  p 
antemano  al  mismo  Sr.  Larrazabal  y  á  la  Iglesia  de  Gua-  p 
témala,  en  el  gravísimo  negocio  de  elección  de  Vicario 
Capitular,  hecha  después  de  la  espulsion  del  Exmo  é 
Illnio.  Sr.  Arzobispo  Dr.  y  Mtro.  D.  Fr.  Ramón  Ca- 
saus  y  Torres:  en  la  cuestión  de  dias  de  fiesta,  á  cuya 
disminución  por  la  autoridad  temporal  se  opuso  por  la 
prensa;  demostrando,  hasta  con  razones  de  economía 
política,  en  una  erudita  carta  que  vió  la  luz  pública,  co- 
mo haria  mejor  el  Gobierno  en  procurar  que  se  ocupa- 
sen bien  los  dias  de  labor,  que  en  cercenar  el  número 
de  los  festivos;  sin  dejar  por  eso  de  deplorar  el  abuso 
que  suele  hacerse  de  estos:  en  ¡a  dotación  del  culto,  con- 
tribuyendo á  la  formación  de  las  representaciones  que 
el  Cabildo  dirijió  al  Gobierno  cuando  se  suprimieron  los 
diezmos;  y  en  otros  varios  negocios,  que  interesaban 
mas  ó  menos  directamente  á  la  Iglesia  en  general  y  en 
particular  á  la  Catedral,  por  cuyo  decoro  y  esplendor 
tuvo  el  Sr.  González  un  decidido  empeño,  hasta 
la  víspera  de  su  muerte. 

Rodeado  de  ruinas  el  Sr.  Larrazabal,  al  encargar- 
se del  gobierno  del  Arzobispado,  su  primero  y  casi  su 
único  recurso,  fué  volver  los  ojos  al  Sr.  González; 
en  quien  encontró  la  cooperación  mas  activa  é  ¡lustra- 
da, como  lo  demuestran  todos  los  actos  de  su  adminis- 
tración, que  formará  época  en  los  anales  de  esta  Igle- 
sia, La  primera  y  mayor  ventaja  que  se  consiguió  en- 
tónces,  fué  sustraerá  la  autoridad  eclesiástica,  de  la  de- 
gradante y  ruinosa  sujeccion  en  que  la  tenia  el  poder 
civil.  El  Cabildo  Metíopolitano  fué  reorganizado.  Se  tra- 
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tó,  con  empeño,  del  regreso  del  Prelado;  y  no  pudien- 
do  esto  lograrse,  se  hizo  cuanto  era  necesario,  para  que 
tuviese  esta  Iglesia  un  Arzobispo  Coadjutor.  Se  dio  princi- 
pió  á  la  reforma  del  Seminario,  por  medio  de  una  visi- 
ta canónica;  de  la  cual  resultó  que  cesase  desde  luego 
el  abuso  de  estarse  manteniendo,  con  la  contribución 
que  pagan  las  parroquias,  algunos  jóvenes  que  no  seguían 
la  carrera  del  Sacerdocio.  Se  dictaron  providencias  pa- 
ra aumentar  el  Clero  secular;  y  para  la  restauración  del 
regular  se  hizo  lo  que  pareció  prudente,  atendidas  las 
circunstancias.  Se  solicitó  y  obtuvo  de  Roma,  por  las 
vias  correspondientes,  la  reducción  de  dias  festivos;  al- 
canzándose que  en  los  muchos  que  solo  eran  de  me- 
dia guarda,  se  dispensase  la  obligación  de  oir  Misa.  Con 
este  motivo  se  espidió  por  el  Sr.  Larrazabal  un  edicto, 
notable  por  su  estilo  y  sus  conceptos.  Bien  que,  con- 
sideradas como  producciones  literarias,  puede  decir-  M 
se  que  jamas  la  Mitra  de  Guatemala  habia  hecho  pu-  É 
blicaciones  de  tanto  mérito,  como  las  del  período  del  p 
^  Sr.  Larrazabal,  debidas  á  la  sabia  y  piadosa  pluma  p 
i  de  H,  «fosé  MariaiBO  Ronzal e».  P 
É  El  que  lea  con  lijereza  esas  producciones  y  los  de- 
^  ma"s  escritos  del  ^y,  Conzalcx,  tal  vez  acusará  á 
^  su  autor  de  difuso;  pero  si  las  cosas  se  miran  con  la 
sj  atención,  de  que  las  serias  son  dignas,  no  puede  mé- 
nos  de  reconocerse  la  utilidad  permanente  de  los  Iraba- 
ll  jos  literarios,  que  se  ejecutan  tan  concienzuda  y  prolija- 
P  mente,  como  acostumbraba  hacerlo  el  Sss  íiioiaaa- 
p  leíK.  Solo  así  puedo  comunicarse  á  obras  de  circuns- 
p  tanciasj  un  interés  duradero.  Solo  asi,  en  una  palabra, 
%  se  adquiere  un  titulo  á  la  verdadera  gloria.  De  otra 
=^    manera  se  podrá  brillar  momentáneamente;  y  se  podrá 
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también  hacer  dinero.  Mas  no  era  esa  la  vocación  de 
U.  «Foüté  IfJíarisiiio^  cuya  desgracia,  pues  no  po- 
demos decir  su  culpa,  es  haber  venido  al  mundo  en 
una  época,  de  la  cual  decia  Lamennais  en  AS24:  «Ya 
no  se  leen  las  obras  largas,  porque  causan  y  fastidian 
al  espíritu  humano,  que  está  abrumado  de  sí  mismo; 
y,  también,  porque  falta  tiempo.  Todo  se  precipita  de 
tal  modo,  después  de  haber  puesto  en  problema  la  so- 
ciedad entera,  que  apenas  es  posible  destinar  un  cor- 
tísimo momento  á  cada  cuestión;  cualquiera  que  sea, 
por  otra  parte,  su  importancia.  En  medio  del  rápido 
movimiento  que  arrebata  al  mundo,  se  escucha  andan- 
do; sin  que  la  atención,  distraída  incesantemente  por 
nuevos  objetos,  pueda  fijarse  mucho  tiempo  en  nin- 
guno. » 

Ni  es  razonable  acusar  á  los  hombres  del  temple  y 
de  las  ideas  del  Sr.  CioiiKalez^  porque  no  se  amol- 
dan á  las  tendencias  del  tiempo  en  que  viven.  Al  con- 
trario, la  salud  de  las  naciones  depende  á  veces,  de  las 
resistencias  que  los  talentos  superiores,  oponen  al  tor- 
rente de  las  opiniones  dominantes;  y  en  cuanto  al  in- 
terés de  la  ciencia,  es  indudable  que  ella  no  tiene  otro 
mayor,  que  el  de  que  existan  y  se  multipliquen  esos  in- 
dividuos que,  como  el  Sr.  Ooiizalez^  profundicen 
en  los  estudios  serios  y  consignen  en  sus  obras  la  ver- 
dad, para  que  produzca  en  adelante  sus  benéficos  resul- 
tados, cual  deposita  el  labrador  en  sus  campos  la  senii- 
S  lia,  aunque  de  pronto  los  vea  cubiertos  por  la  escarcha. 
En  los  hombres  de  esa  clase  está  la  esperanza  del  por- 
venir. Cuando  esos  hombres  desaparezcan  y  no  haya  quie- 
nes los  reemplacen;  puede  vaticinarse  que  tras  la  ilu- 
minación momentánea  de  algunos  fuegos  fatuos,  los  ho- 
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rizontés  de  la  inteligencia  quedarán  envueltos  en  den 
sas  tinieblas. 

Me  he  detenido  en  este  punto,  por  responder  al'in- 
fundado  cargo  que  se  ha  hecho  al  Sr.  Cioiizalez^ 
de  ser  difuso  en  sus  composiciones.  Si  contra  esta  acu-  p 
sacion  buscáramos  un  argumento  extrínseco,  le  tendria- 
mos  en  la  autoridad  de  las  personas  muy  respetables 
é  ilustradas,  que,  cuando  se  trataba  de  escritos  impor- 
tantes, los  encargaban  al  mismo  Sr«  GioiiKalez^  ó 
no  vacilaban  en  adoptar  por  suyos  los  que  él  habia  re- 
dactado. Entre  estas  personas,  á  mas  del  Sr.  Larraza- 
bal,  se  pueden  mencionar  entre  los  Canonistas  y  Teólo- 
gos, al  Sr.  Maestre-Escuela  Dr.  D.  Bernardo  Marliuez; 
y  entre  los  Abogados,  al  Sr.  Oidor  D.  Luis  Pedro 
Aguirre.  Por  otra  parte,  la  estimación  que  hacian  del 
mérito  literario  de  U.  José  Mariano^  unos  jue- 
ces como  el  Sr.  D.  José  Cecilio  del  Valle  y  el  Sr.  D. 
Miguel  Larreynaga,  es  tan  demostrativa  de  la  elevación 
de  su  talento  y  de  la  profundidad  de  su  saber;  como  es 
concluyente,  en  favor  de  la  bondad  de  su  corazón,  la  sin- 
cera amistad  que  con  él  tuvieron  los  hombres  entre  sí 
mas  opuestos  por  opiniones  políticas  ó  por  intereses  de 
partido.  En  efecto,  público  y  notorio  era  que  el  Sr. 
González^  estaba  en  la  intimidad  y  aun  era  colabo- 
rador de  D.  Manuel  Montúfar  y  de  D.  José  Francisco 
de  Córdova;  mas  no  por  eso  le  apreciaban  menos  el 
Dr.  D.  Mariano  Calvez,  el  Dr.  D.  Pedro  Molina  y  D. 
José  Francisco  Barrundia.  Es  preciso  convenir  en  que 
esto  supone  en  el  sujeto,  que  así  sirve  de  centro  á  sim- 
patías que  parten  de  puntos  tan  opuestos,  un  mérito  so- 
bresaliente y  estraordinario. 

Mas  volviendo  á  los  servicios  que  el  Sr.  Ooiiza- 
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lez  prestó  á  la  Iglesia  de  Guatemala,  es  necesario  re- 

cordar:  que  él,  no  satisfecho,  mientras  fué  Secretario  de  ^ 

Cámara  bajo  el  gobierno  del  Sr.  Larrazabal,  con  el  cum-  i 

plido  desempeño  de  las  obligaciones  de  su  laborioso  des-  H 

tino;  auxiliaba  en  el  despacho  del  Provisorato,  del  Juz-  ^ 

gado  de  Matrimonios  y  de  el  de  Capellanías,  reunidos  M 
entonces  en  una  sola  persona.  En  medio  de  aquel  cú- 

mulo  de  negocios,  emprendió  la  difícil  obra  de  sepa-  p 

rar,  clasiGcar  y  encuadernar  el  Arcillo  de  la  Curia;  lie-  ^ 

vando  á  cabo  esta  ardua  empresa,  sin  perjuicio  de  sus  |l 
ocupaciones  ordinarias,  de  un  modo  lan  honroso  para 

su  pericia  y  diligencia,*  como  útil  al  pais  y  en  especial  ^ 

á  la  Iglesia.  p 

Cualquiera,  aunque  no  tuviese  mas  ocupación  que  p 

aquella,  se  habría  arredrado  en  vista  de  las  diíicultades  ^8 

de  la  obra;  y  en  caso  de  haberla  comenzado  animosa  y,  ^ 

por  decirlo  así,  temerariamente,  las  muchas  y  casi  in-  ^ 

superables  díGcultades  que  hubiera  encontrado,  le  ha-  M 

brian  desalentado  y  rendido  muchísimas  veces.  JNo  así  p 

el  Sr.  GonzalcE.  Sin  desatender  el  despachó  cor-  p 

riente  de  la  Curia,  fué  adelantando  en  el  arreglo  del  ^ 

Archivo;  y  cuando  el  Sr.  Larrazabal  entregó  en  4844  É 

el  gobierno  de  la  Diócesis  al  lllmo.  Sr.  Dr.  D.  Fran-  1 

cisco  García  Pelaez,  entónces  Arzobispo  Coadjutor  y  aho-  M 

ra  titular  de  esta  Santa  Iglesia;  pudo  presentarle  el  in-  M 

dicado  Archivo,  en  decentes  volúmenes,  dentro  de  al-  ^ 

||    gunos  seguros  armarios,  con  un  copioso  índice  y  una  ^ 

||    ingeniosa  clave,  para  la  fácil  invención  y  uso  espedito.  ^ 
||    de  cualquier  documento  que  sea  necesario  examinar.  No 
i€    hay  en  Guatemala  un  Archivo  como  el  de  la  Curia;  gra- 
cias  á  la  inteliíjencia,  etiei^ía- y  pei'Severancia  delíJSis 


^  Con  el  Sr.  Larrazabal,  se  retiró  este  del  gobierno  ^ 
^  Eclesiástico;  mas  no  por  eso  dejó  de  servirá  la  Iglesia,  ^ 
í|  pues  ya  como  Abogado  particular,  ya  como  Secretario  p 
^  interino  del  Cabildo,  ó  en  fin,  como  su  Asesor  titular,  É 
p  continuó  haciendo  en  favor  de  ella  los  mayores  esfuer-  ^ 
^  zos.  En  este  último  concepto,  le  tocó  entender  en  el  di- 
1  latado  y  ruidoso  litigio  de  la  renta  decimal,  con  la  casa 
l|  de  los  Señores  López,  de  Quezaltenango;  en  cuyo  nego- 
ñ  cío  estendió  un  dfttámen,  que  forma  un  libro  y  es  un 
É  monumento  de  la  diligencia,  de  la  instrucción  y  de  la 
imparcialidad  del  Sr.  Gonsalez.  Es  tan  luminoso  y 
concluyente  aquel  escrito,  que  tanto  los  particulares  in- 
teresados, como  el  Cabildo  y  el  Supremo  Gobierno,  que 
tenian  parte  en  el  asunto,  quedaron  conformes  con  sus 
conclusiones;  así  como  cuantos  Letrados  fueron  consul- 
tados sobre  el  honorario  que  se  debia  abonar  por  aquel 
trabajo  á  U.  «fosé  JfSariaiio^  tuvieron  ocasión  de 
aprender  en  sus  razonamientos  y  de  admirar  su  mode- 
ración y  su  desprendimiento. 

Por  último.  Dios  llamó  para  sí  al  Illmo  Sr.  Larra- 
zabal, en  la  madrugada  del  2  de  Diciembre  de  ^855; 
y  el  Sa*.  Goiazaleír,  como  el  primero  de  sus  alba- 
ceas  testamentarios,  tuvo  que  tomarse  el  ímprobo  tra- 
bajo de  hacer  el  inventario,  clasificando  todos  los  pa- 
peles del  difunto,  que  pertenecían  á  muchos  diferentes 
M  ramos  y  eran  por  lo  mismo  de  muy  difícil  arreglo.  Dió- 
les  J9,  «fosé  ]fJfariaiio  el  que  convenía,  así  como 
á  los  intereses  del  difunto,  de  los  cuales  llevaba  con  el 
día  una  exactísima  ctíenta;  y  entendiendo  aun  en  la  me- 
jor manera  de  llenar  las  benéficas  intenciones  de  su  cau- 
sáotg  en  favor  de  l'a  Iglesia  Mettopolílana,  sucumbió  él 
mismo  ai  golpe  de  la  muerte.  '  » 


La  epidemia  del  cólera  habia  dejado,  desde  '1 857, 
una  triste  huella  en  el  ánimo  de  D.  «foí^é  JfJíaria- 
iio  Ooiizalez^  privándole  de  su  madre,  el  45  de 
Julio  de  aquel  aciago  año.  En  4857  el  mismo  Hr. 
Coiizalex^  aun  antes  de  que  regresase  á  Guatema- 
la la  división  espedicionaria  de  Nicaragua;  fué  atacado, 
el  51  de  Mayo,  de  una  enfermedad  que  tenia  todos  los 
síntomas  característicos  de  la  peste.  Sin  embargo,  den- 
tro de  pocos  dias  recobró  la  salud;  y  con  ella  el  ánimo 
sereno,  esforzado  y  varonil  que  mostró,  cuando  invadi- 
da de  nuevo  su  casa  por  el  cólera,  á  mediados  de  Agos- 
to, tuvo  en  ella  cinco  enfermos,  de  los  cuales  fallecie- 
ron tres  sucesivamente.  Cuidó  de  la  asistencia  de  todos, 
con  el  espíritu  de  caridad  que  le  distinguía;  y  por  pru- 
dencia, se  retiró  finalmente  á  la  casa  paterna,  con  el 
resto  de  su  propia  familia.  Allí  fué  segunda  vez  ataca- 
do del  cólera,  con  gran  violencia,  en  la  noche  del  27 
de  Octubre;  y  aunque  se  hicieron  los  mayores  esfuer- 
zos para  salvarle  la  vida,  falleció  el  día  28,  á  la  una  de 
la  tarde,  después  de  recibir  todos  los  últimos  Sacramen- 
tos de  la  Iglesia,  con  recojiraiento  y  devoción,  á  pesar 
de  las  penalidades  físicas  en  que  se  veía.  Fué  su  muer- 
te tranquila,  sentida  por  los  amigos  que  rodeábamos  su 
lecho  y  deplorada  por  el  público"  de  .  Guatemala  en  ge- 
neral. 

He  aquí,  en  bosquejó,  la  vida  de  un  hombre  de  bien, 
lleno  de  ilustraciofl,  de  caridad  y  de  verdadero  paírio- 
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m  tismo.  Por  donde  quiera  que  ha  pasado  el  Sr.  Gon-  ^ 
P,  zalez  queda  estampada  la  huella  de  su  capacidad,  de  ^ 
^  su  probidad  y  de  su  zelo.  No  puede  nadie  quejarse  de  ^ 
^    que  le  haya  hecho  un  mal  con  intención;  de  modo  que  — 


^  si  alguno  le  aborrece,  tal  vez  será  porque,  como  dice  É 

^  Tácito,  con  una  verdad  que  quisiéramos  ver  desmenti-  É 

da  por  la  esperiencia:  «es  propio  de  algunos  hombres,  ^ 

^  odiar  á  quien  han  perjudicado.»  En  cambio,  muchos  son  ^ 

^  los  que  de  II.  José  Jflariauo  Gioiizalez  han  re-  ^ 

P  cibido  beneficios.  Unos,  las  luces  que  les  comunicó  su  ■  ^ 

^  saber:  otros,  la  ayuda  que  en  sus  dificultades  les  prestára,  É 

É  sirviéndolos  personalmente;  y  muchísimos  mas,  sus  sim-  g 

^  palias-,  pues  el  !Sr*  Oonzalez  la  tenia  para  todos  ,  ^ 

^  en  la  desgracia  y  en  la  felicidad;  y  especialmente  pa-  p 

^  ra  la  religión,  cuyo  saludable  imperio  deseaba  ver  sóli-  ^ 

^  da  y  generalmente  establecido:  para  la  verdadera  Uber-  ^ 

p  tad,  que  le  parecía  el  mayor  bien  de  las  naciones  y  su  É 

É  mejor  titulo  de  gloria;  y  para  su  patria,  en  fin,  ansian-  ^ 

M  do  que  fuese  próspera  y  dichosa.  É 


Guatemala,  7  de  Noviembre  de  ^837.  ^ 


